El Libro de nuestra vida 


LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 


ADIE sabe a punto fijo qué es la vida, ni a qué se debe el que vuelen los pájaros por el 
aire, se arrastren los insectos por el suelo, naden los peces en el agua y ande la gente 

por la calle. Nadie sabe en qué consiste ese algo maravilloso que cuando nacemos se halla en 
nuestro cuerpo, y que se desprende de él cuando morimos. Durante millares de años, el 
hombre ha ido buscando ansioso la solución del misterio de la vida, y sobre ella obtenemos 
cada día algún conocimiento más. Ya sabemos en dónde está la vida; esto es, podemos precisar 
exactamente el sitio del cuerpo eri que puede suprimirla un pinchazo de alfiler, Después de 
habernos enterado del trabajo que realizan las maravillosas células de que hablamos en otro 
lugar de esta obra, averiguaremos ahora lo que se refiere al centro o corazón de dichas células, 
centro que se llama « núcleo » y en el cual se halla realmente la vida. Este capítulo a 


pues, del núcleo de las células. 


EN DÓNDE ESTÁ REALMENTE 
LA VIDA 


 XAMINADO el amibo con más 
detención, veamos si es posible 
distinguir las partes de que se compone. 
¿Será el amibo simplemente una mancha 
redonda sin rasgos de ningún género, 
o consta, como nuestros cuerpos, de 
distintas partes? La contestación a esta 
pregunta es que el amibo tiene dos 
partes, y que esta es una regla general 
aplicable a toda célula viva. 

Hacia el centro de esos diminutos 
seres que llamamos amibos, existe como 
un puntito obscuro, cuya presencia no 
se debe a la casualidad, sino que se 
encuentra en todos los amibos. Su 
aspecto es más denso que el del resto de 
la célula, sin duda porque contiene 
menos agua. Recuérdese, efectivamente, 
que la vida se desarro'la siempre en el 
agua, y que los amibos, como nuestros 
propios cuerpos, se componen, por lo 
menos, de tres cuartas partes de agua. 

Pero la parte más acuosa del amibo 
es su exterior; el punto obscuro del 
centro es de composición más sólida y 
tiene un'nombre especial, muy impor- 
tante; importante porque este puntito 
es lo que caracteriza a la célula viva. 
Se llama el núcleo, palabra que procede 
del vocablo latino 2ux, nuez, y quiere 
decir, por tanto, sencillamente, el meo- 
llo. Ese nombre es muy apropiado, 
pues el meollo de la nuez es su parte 
más esencial; la cáscara sólo existe por 
el meollo. Y así como las paredes de una 
celda no son en realidad la celda, así la 
zona exterior de una célula no es real- 


mente la célula misma. La parte más 
real, por decirlo así, de ella ésta consti- 
tuída por el núcleo, que, según veremos 
muy pronto, es el lugar en donde reside la 
vida. Pero antes diremos algo tocante al 
resto de la célula, es decir, de su parte ex- 
terna, aunque la importancia de ésta sea 
muchísimo menor que la del núcleo. 

En lo que se refiere a los amibos y 
muchas otras células, puede decirse que 
su parte externa guarda con el núcleo 
parecida relación a la que nuestro 
cuerpo tiene con el cerebro. La célula 
se mueve gracias a los movimientos 
efectuados por su parte externa, la cual, 
puede decirse, en algún modo sirve como 
de patas al amibo. Además, como el 
oxígeno que éste absorbe ha de pasar 
por esta parte externa, también puede 
decirse que le sirve de nariz y de pul- 
mones. Téngase presente que cada cé- 
lula viva de nuestro cuerpo respira de 
este modo. Por último, la misma parte 
externa del amibo desempeña las fun- 
ciones de boca y de estómago, según 
vamos a ver muy suscintamente. 

Como todos los demás seres vivos, el 
amibo tiene que alimentarse, pues nadie 
puede vivir ni ejecutar movimientos, si 
no se alimenta de algo. El amibo 
carece de manos y boca, y, ello no 
obstante, necesita introducir alimentos 
en su cuerpo, como lo necesitamos 
nosotros. Cuando encuentra algo co- 
mestible, la célula forma dos pequeñas 
prolongaciones, las cuales van envol- 
viendo gradualmente el objeto de que se 
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trate, hasta que éste queda incorporado 
al amibo, esto es, metido dentro de la 
célula. Los grabados que ilustran este 
capítulo nos muestran con bastante 
exactitud el aspecto que ofrece un 
amibo cuando toma su alimento, y 
cómo se sirve de brazos y de boca. 
Luego, del propio modo que nosotros 
hemos de digerir nuestro alimento, el 
amibo debe digerir el suyo; así es que 
su parte externa, mejor dicho, todo el 
amibo menos el núcleo, hace las veces 
de estómago. Cuanto sirve de alimento 
al amibo tiene que ser digerido fuera del. 
núcleo; en esta parte nunca se encuentra 
nada de alimento, como no se halla 
jamás un sorbo de leche o un bocado de 
pan en el cerebro de las personas. 

L NÚCLEO ES REALMENTE EL CEREBRO Y 

SEÑOR DE LA CÉLULA 

Así la digestión como sus preparativos 
se efectúan fuera del núcleo; éste es, por 
decirlo así, el señor, de modo que todo 
trabajo que se realice en la célula ha de 
hacerse fuera del núcleo y en su bene- 
ficio, de igual manera que nuestro 
cuerpo trabaja en provecho del cerebro, 
que es su parte principal. 

Al examinar las células constituidas 
por los glóbulos blancos de nuestra 
sangre, Observamos que son capaces de 
recoger y trasladar partículas de humo 
que se han introducido en nuestros pul- 
mones, y aun de perseguir y matar los 
microbios u otras células vivas que 
pudieran causarnos daño. Pero nunca se 
hallan en el núcleo de dichos glóbulos, 
las partículas de hollín o los microbios, 
a menos que las células sanguíneas estén 
muertas por su enemigo el microbio, y 
a punto de descomponerse. De esto se 
desprende que el núcleo no es solamente 
una parte más densa de la célula, sino 
que vieng a constituir como su cerebro, 
y que lo restante de la célula, aun 
cuando llegue a ocupar un espacio 
veinte veces mayor que el núcleo, no 
existe más que para éste, del mismo 
modo que la cáscara de la nuez no 
existe más que para el meollo. 
Aseo QUE OFRECE LA CÉLULA VISTA 

CON EL MICROSCOPIO 
Si nos fijamos en la célula prescin- 
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diendo del núcleo, nos será difícil 
distinguir la manera de que está for- 
mada. Desde luego no es transparente, 
si bien deja pasar bastante luz; su 
aspecto es más bien el de una gelatina 
semitransparente, es decir, el de una 
gelatina que fuera como el vidrio des- 
lustrado: Otros dicen que mejor podría 
compararse a pequeñísimas burbujas, 
como la espuma. Si recordamos que el 
objeto que se contempla es un ser 
viviente sumamente delicado, y que, 
por lo general, hemos de someterlo a 
toda clase dl preparaciones antes de 
poderlo examinar con el microscopio, 
no nos extrañerá que todavía no nos 
hayamos puesto de acuerdo en asignar 
a la célula una estructura determinada. 
Afortunadamente, conocemos mucho 
mejor la estructura del núcleo, que es 
mil veces más importante. 

Ahora bien: no sólo es el núcleo la 
parte más importante de la célula, sino 
que la vida de ésta depende de la de 
aquél. Cuando a una persona le cortan 
un dedo, este dedo muere, porque la 
vida que poseía, unido a la mano, no se 
la daba él a sí mismo. De igual manera, 
si cortamos una parte del cuerpo de 
una célula, esta parte morirá; o, en otra 
forma, si dividimos una célula en dos 
partes, de modo que una de ellas con- 
tenga el núcleo, la otra morirá. La que 
contiene el núcleo seguirá viviendo y 
recobrará su forma primitiva. Así su- 
cede siempre, sin que se conozca ex- 
cepción alguna; y esta regla se aplica a 
los amibos lo mismo que a cualquier otro 
género de células, sean las que fueren. 
MARAVILLOSA SEMEJANZA ENTRE LA VIDA 


DE LA CÉLULA DE LOS AMIBOS Y LAS 
NUESTRAS 


Las células nerviosas de nuestro 
cuerpo son muy parecidas, en los 
comienzos de su existencia, al amibo, 
pero defieren mucho de éste después de 
completamente formadas. Poseen, como 
el amibo, un núcleo; pero el cuerpo de 
la célula se prolonga en una o varias 
direcciones, en larga fibra, a la cual 
damos el nombre de nervio. Esta fibra 
forma realmente parte del cuerpo de la 
célula nerviosa de la cual procede; de 
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manera que, si se corta un nervio, el 
experimento viene a ser el mismo que 
el de dividir un amibo en dos partes, 


una de las cuales 
contuviera el 
núcleo; el resul- 
tado es el mismo 
en los dos casos. 

“La parte del 
nervio unida al 
núcleo continúa 
viviendo y no 
experimenta 
ningún cambio, 
pero la otra 
muere. Es cosa 
maravillosa el 
que se pueda 
demostrar que 
un  ninúsculo 
amibo de estan- 
que y una célula 
nerviosa del 
cerebro  hu- 
mano, obedecen 
a las mismas 
leyes, a pesar 
de la diferencia 
inmensa que 
separa una 
célula de otra. 
Las leyes de la 
vida son iguales 
en todos los ca- 
sos, por mucho 


que los seres 
vivos difieran 
entre sí. Si a 


causa de algún 
accidente ha 
sido cortado un 
nervio, y el ciru- 
jano consigue 
reunir y coser 
las dos partes, la 
fuerza vital del 
núcleo hará que 
la materia viva 


atraviese el corte y se comunique a la 
parte del nervio que debía morir, que- 
dando así restablecido éste en toda 
su extensión, y esto aunque el punto 


cortado se halle 


En dónde está realmente la vida 


CÓMO TOMA SU ALIMENTO UN AMIBO, SIN TENER 
MANOS NI BOCA 


Estos grabados nos muestran de qué modo viven y se mueven los 
amibos, que son los seres vivientes más humildes que hay en 
el mundo. Como todos los demás seres vivos, el amibo tiene que 
alimentarse, y consigue hallar sustento, sin tener manos ni boca. 
Cuando encuentra alguna substancia que pueda servirle de ali- 
mento, forma dos prolongaciones de su propia masa, una a cada 
lado de dicho objeto, y con ellas lo envuelve hasta que, al fin, éste 
queda como aprisionado en el cuerpo del amibo. 


La vida de todas las células se desarrolla de un modo parecido, 
y todas tienen un núcleo sin el cual no podrían vivir. El pri- 
mero de estos dos grabados nos muestra una célula nerviosa 
de nuestro cuerpo; el segundo representa varios amibos con su 
núcleo correspondiente y muy parecidos, en sus partes esenciales, 
a las células nerviosas. Uno de los amibos está comiéndose un 
microbio. 


a medio metro o más 
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del núcleo, como ocurre con los ner- 
vios de las piernas; del mismo modo que 
la parte de un amibo que comprende 


el núcleo no 
tarda en recons- 
tituirse por com- 
pleto. 

El núcleo 
es, por con= 
siguiente, el 
centro de vida 
de la célula; sin 
él, ésta no puede 
vivir. La facul- 
tad que tiene 
la célula de 
reparar el daño 
causado la debe 
enteramente al 
núcleo. 

Asimismo, el 
carácter de la 
célula depende 
del núcleo,según 
hemos averi- 
guado  última- 
mente. Sabemos 
que entre las 
personas existen 
diferencias de 
carácter, pues si 
bien los cuerpos 
se parecen más 
o menos, los 
cerebros son 
muy diferentes. 
Es probable que 
los cuerpos de 
todas las células 
están hechos de 
la misma subs- 
tancia dis- 
puesta en la 
misma forma (si 
es que tienen 
forma las célu- 
las); pero Ja: 
núcleos difieren 


entre sí y le dan a cada célula el 
carácter que la distingue. 

A pesar de que la célula no puede vivir 
sin núcleo, no por eso deja de estar 
viva, y continuará en este estado, 
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aunque por muy corto. espacio de 
tiempo, después de separada de aquél. 
Por consiguiente, tanto la substancia 
de que se compone el cuerpo de toda 
célula, como la substancia de que se 
compone el núcleo, es materia viva; y 
de ahi que no haya en buena doctrina 
científica, según testimonio de muchos 
sabios, dificultad alguna en dar por 
cierto que toda clase de materia viva, 
ya pertenezca a una planta, ya a un 
animal, ya al hombre, posee ciertas 
propiedades, las cuales la distinguen de 
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la materia. muerta. No caben dudas 
respecto a este punto, y es preciso que 
comprendamos bien la substancia mara- 
villosa que llamamos materia viviente, 
o, por lo menos, materia en la que hay 
vida. Esta clase de materia, en la cual 
existe ya en su forma más rudimenta- 
ria y más simple la vida, se llama pro- 
toplasma, palabra derivada de otras dos 
griegas que quieren decir «primera for- 
ma». Toda la parte viva de las células 
está formada por el protoplasma, así 
el cuerpo de la célula, como su núcleo. 


EL VIEJO Y EL CHALÁN 


Fabio está, no lo niego, muy notado 
De una cierta pasión que le domina; 
¿Mas qué importa, señor? Si se examina, 
e verá que es un mozo muy honrado, 
Generoso, cortés, hábil, activo, 
Y que de todo entiende, : 
Cuando pide el empleo que pretende. 
Y qué, ¿no se le dan? ... ¿Por qué 
motivo? 
Trataba un viejo de comprar un perro, 
* Para que le guardase los doblones: 
Le decía el chalán estas razones: 
«Con un collar de hierro 


LA CIERVA Y 


A una cierva decía 
Su tierno cervatillo: « Madre mía, 

5 posible que un perro solamente 
bosque te haga huir cobardemente, 
Siendo él mucho menor, menos pujante? 
¿Por qué no has de ser tú más arro- 

ante? » 
«Todo es cierto, hijo mío: 
Y cuando así lo pienso, desafío 
A mis solas, a veinte perros juntos; 
Figúrome luchando, y que difuntos 
Dejo a los unos, que otros, falleciendo, 
Pisándose las tripas van huyendo 
En vano de la muerte; 


Que tenga el animal, échenle gente: 
Es hermoso, pujante, 
Leal, bravo, arrogante; 
Y aunque tiene la falta solamente 
De ser algo goloso . . .» 
« ¿Goloso? (dice el rico) no le quiero ». 
«No es para marmitón, ni despensero, 
Continúa el chalán muy presuroso, 
Sino para valiente centinela ». 
« Menos, concluye el viejo; 
Dejará que me quiten el pellejo, 
Por lamer entre tanto la cazuela ». 
SAMANIEGO, 


EL CERVATO 


Y a todos venzo de gallarda suerte. 
Mas si, embebida en este pensamiento, 
A un perro ladrar siento, 

Escapo más ligera que un venablo, 

Y mi victoria se la lleva el diablo ». 


A quien no sea de ánimo esforzado 

No armarle de soldado; 

Pues por más que al mirarse la armadura 
Piense, en tiempo de paz, que su bravura 
Herirá, matará cuando acometa; 

En oyendo en campaña la trompeta, 
Hard. lo que la corza de la historia, 

Mas que el diablo se lleve la victoria, 
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LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 


| heee dejado a nuestros ojos espaciarse por el mundo de la vida, que es la cosa más 

maravillosa que conocemos, y gracias a la cual sabemos cuanto hemos aprendido. Sin 
embargo, con ser tan variada la vida, a dondequiera dirijamos nuestra mirada, observamos que 
todo ser viviente está constituído por células vivas, unidas a los productos de las mismas 
células, tales como las cáscaras, el pelo y la madera; y vemos, por último, que todas esas 
células consisten en una misma cosa, que llamamos protoplasma. Es el protoplasma la 
substancia más asombrosa que hay en la tierra, pues es la mansión de la vida, y nunca 
podremos saber bastante acerca de él. Desde hace más de cincuenta años estudian los sabios el 
protoplasma: de qué está hecho; cómo está formado; cómo vive; en qué consiste su vida, y 
qué es de él cuando muere. Estas páginas nos dirán lo que se ha llegado a saber de esta 


maravillosa base de la vida. 


¿EN QUÉ CONSISTE LA VIDA? 


EMOS tratado anteriormente de 
«la parte viva de las células 
vivientes »: Si no hubiéramos insistido 
sobre esa palabra viva, tal vez se nos 
habría ocurrido preguntar si la envoltura 
celular de las plantas está hecha del 
pratoplasiós, a pesar de saber que se 
lama celulosa. Debemos, pues, tener 
en cuenta, que la célula viviente, en 
virtud de su fuerza vital, puede producir 
de sí misma toda clase de cosas que no 
tienen vida propia. La celulosa no vive; 
no está hecha del protoplasma, sino 
por el protoplasma. 

La punta de las uñas, por ejemplo, no 
está viva; es una substancia córnea 
elaborada por el protoplasma de las 
células de la piel en que está la base 
de la uña. La parte descubierta de los 
dientes no está tampoco viva; es, O 
debería ser, una substancia dura, casi 
tan dura como las piedras, e insensible 
al mismo tiempo, y que no contuviese 
agua; pero proviene del protoplasma, 
que es blando y viviente. La substancia 
leñosa a la cual los árboles deben su 
consistencia, tampoco está viva, pero 
la elabora el protoplasma viviente de 
las células fibrosas. No viven tampoco 
las púas del puerco espín, ni las plumas 
del pájaro; pero proceden del proto- 
plasma de las células que forman el 
cuerpo de esos animales y que tienen el 
fin y la facultad de hacer tan raras 
cosas. 

En ciertos casos, la célula viviente, 
hecha del protoplasma vivo, se trans- 
forma gradualmente, como un todo en 


una substancia muerta, en beneficio del 
cuerpo al cual pertenece. Así, cada vez 
que nos lavamos las manos, arrancamos 
de la piel millones de pequeñas células 
que se han movido hacia fuera desde 
las capas cutáneas interiores, empujadas 
por las células nuevas que se formaban 
debajo de ellas, y que al llegar a la 
superficie, han perdido ya todo su 
protoplasma viviente, juntándose para 
formar una especia de envoltura muerta 
e impermeable sobre nuestro cuerpos. 


_En efecto, el microscopio nos revela con 


toda claridad que esta envoltura, cuya 
parte exterior arrancamos al lavarnos, 
se compone de células que antes habían 
tenido vida. 

Ahora bien; antes de proseguir el 
estudio del núcleo de la célula, antes de 
averiguar cómo se forma y de referir las 
cosas maravillosas que realiza, al par 
que crece la célula, es preciso que demos 
algunas explicaciones más acerca del 
protoplasma, pues se trata de un asunto 
sumamente interesante. 

L SECRETO MARAVILLOSO DE LA VIDA, 
QUE NUNCA PODREMOS DESCUBRIR 

El gran universo en que vivimos es 
un inmenso todo en que nada- hay 
vulgar o impuro, nada despreciable. 
Una flor podrá ser poca cosa; puede 
durar sólo un día o dos y luego des- 
aparecer aparentemente, pero el secreto 
de su vida es la clave que podría desci- 
frarnos el enigma del universo. Des- 
graciadamente, no poseemos esa clave. 

Vamos a exponer todo lo que se 
conoce del protoplasma viviente, que 
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forma las flores y los demás seres vivos; 
mas cuanto sabemos acerca de las 
flores es bien poca cosa comparado con 
lo que su misma vida y la del universo 
entero encierra. Al llegar aquí conviene 
que nos fijemos en algo, cuya impor- 
tancia es mucho mayor que la de 
cuanto podamos imaginar, algo que un 
niño puede ya comprender sin que las 
personas mayores, las más inteligentes, 
puedan llegar más allá. Es sencilla- 
mente lo que sigue: importa infinita- 
mente menos el descubrimiento del 
secreto de las flores o del protoplasma, 
que el entero convencimiento de que 
existe ese secreto y un medio de des- 
cubrirlo. 

Podremos quizá llegar a ser muy 
sabios y recorrer el mundo descubrien- 
do cosas mil, y acaso nuestra íntima 
satisfacción aumentará a medida de 
nuestros conocimientos, mas, aun así, 
no seremos sino unos necios comparados 
con el verdadero sabio, que se da per- 
fecta cuenta de que todo lo que sabe- 
mos o podemos saber no es nada en 
comparación de la inasequible posesión 


del cúmulo inmenso de verdades que. 


palpitan en el universo. 
Es QUÉ SENTIMIENTOS DEBEMOS EM- 
PRENDER EL ESTUDIO DE LA VIDA 

En otros términos: más vale sentir 
una reverente admiración ante una 
humilde flor y saber qué es esa flor, 
aunque no lo comprendamos, que llegar 
a ser tan sabios y hábiles que pudiése- 
mos hacer flores del polvo y del agua, 
sin experimentar emoción de ningún 
género. 

Tengamos, pues, siempre presente 
todo esto, y así estaremos dignamente 
dispuestos para abordar con espíritu 
recto el estudio del protoplasma, templo 
de la vida, de esa vida que vemos a 
nuestro alrededor, que sentimos en 
nosotros mismos, que nunca llegaremos 
a comprender plenamente, y que más 
vale admirar sin comprender, que com- 
prender sin sentir admiración alguna. 

Trataremos, por tanto, de descom- 
poner el protoplasma, y hacerlo con 
rectitud de propósito. Hay necios que, 
creyéndose sabios, pretenden estudiar 
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el protoplasma descomponiéndole, y por 
este procedimiento estudiar toda la 
naturaleza, de la misma manera que 
un niño cuando deshace un reloj o 
deshoja una flor. Su fin no es otro que 
saber cómo está hecha tal o cual cosa, 
exactamente como si fuese un rompe 
cabezas. Pero hay otros, en cambio, 
que, aun siendo niños, han aprendido a 
deshacer una flor o a desmontar un 
reloj, y asimismo a estudiar el aire, la 
tierra o las estrellas, no sólo para diver- 
tirse como adivinando acertijos, sino 
movidos de sentimientos de admiración 
hacia la maravillosa grandeza del Uni- 
verso. 
¿( yUÉ ES Y DE QUÉ SE COMPONE EL 
PROTOPLASMA? 
A protoplasma, que algunos han 
llamado la base de la vida, es la subs- 
tancia viviente que se encuentra “en 
todas las células vivas de la tierra, lo 
mismo en el mar y en el cielo, que en el 
microbio y en el musgo, en el ratón y 
en el hombre. 

En otros capítulos de este libro 
hemos aprendido que toda la materia 
se compone de distintos elementos, 
tales como el carbono, el nitrógeno, el 
oxígeno, etc. etc. 

Lo primero, pues, que se ocurre pre- 
guntar respecto del protoplasma, es lo 
siguiente: ¿qué elementos contiene? No 
caben dudas acerca de la contestación. 
El protoplasma se compone de elementos 
que conocemos perfectamente por en- 
contrarlos en todo el mundo, y que no 
son elementos raros, sino que abundan 
entre los más conocidos. Este hecho es 
muy importante. Hasta la clase de 
células más maravillosas que existen, 
las células del cerebro humano, se com- 
ponen por lo menos, en lo que se refiere 
a sus elementos, de una substancia que, 
en el mundo entero, abunda en todas 
partes. 

DS PE LAS cosas QUE CONTRIBUYEN A 
LA ELABORACIÓN DEL PROTOPLASMA 

Debemos advertir atentamente cuáles 
son los elementos que entran en la 
composición del protoplasma. Dos de 
ellos nos son ya conocidos, pues sabemos 
que el protoplasma contiene agua, la 
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cual se compone de oxígeno y de hidró- 
geno. Más propio sería decir que el 
agua es la que contiene al protoplasma 
y no el protoplasma al agua, ya que 
ningún ser viviente puede vivir sin 
ella, 

Sin embargo, últimamente se ha ave- 
riguado, que si bien esta afirmación es 
verdadera, no encierra toda la verdad. 
No debemos entender por ello que habrá 
de perecer un ser viviente, si, por ejem- 
plo, se hiela o se seca enteramente. No 
es, efectivamente, así. En tales casos, 
el ser viviente suspende su vida sin 
dejar de vivir, pues su muerte no se 
sigue necesariamente; lo que ocurre es 
que no crece, ni respira, ni da ninguna 
de las señales exteriores de vida que 
sólo se manifiestan en presencia del 
agua cuando ésta se halla en estado 
líquido. 

Ios CINCO ELEMENTOS PRINCIPALES QUE 
SON INDISPENSABLES A TODA VIDA 

Mas, a pesar de que no puede decirse 
que esté realmente viviendo, conserva 
ese ser el poder o facultad de reanu- 
dar su vida, si se le procura el agua 
necesaria; no puede considerársele, por 
tanto, ni como vivo ni como muerto. 
De esto se desprende, cuando menos, 
que los procesos vitales no pueden 
desarrollarse más que en presencia del 
agua, siendo admisible afirmar que el 
agua líquida es una de las substancias 
que forman el protoplasma. 

Además del oxígeno e hidrógeno del 
agua en que el protoplasma vive, hay 
en él otra cantidad mayor de esos 
elementos, no estando éstos combina- 
dos en la proporción adecuada para 
formar agua, sino en otras distintas, 
juntos entre sí y con diversos elementos. 
Los elementos que siempre se encuentran 
en el protoplasma, y sin los cuales no 
podría existir, son el carbono, el oxígeno, 
el hidrógeno, el ázoe o nitrógeno y el 
fósforo. No sabemos con seguridad si 
el azufre es necesario en la formación 


del protoplasma; pero podemos estar 
seguros de que no hay protoplasma sin 
los cinco elementos mencionados; todos 
ellos son elementos comunes, que nada 
ofrecen de particular. El protoplasma 
viviente no podría abundar tanto si las 
substancias que necesita para vivir y 
reproducirse no se hallaran en todas 
partes. La vida se desarrolla, pues, 
valiéndose de cosas muy comunes. 
Ahora bien; si nos damos clara cuenta 
de este hecho y lo tenemos presente, 
podremos aprender otra cosa muy im- 
portante y que también conviene re-. 


“cordar, a saber: que si bien los elementos 


en que consiste el protoplasma son 
comunes y abundantes, su modo de 
combinarse para formar protoplasma es 
distinto por completo de todo cuanto 
conocemos. 


I* NOTABLE FACULTAD QUE POSEE EL 
PROTOPLASMA DE HACER COSAS NUEVAS 
DE OTRAS VIEJAS 

Fácil es recordar aquí que los llama- 
dos elementos se combinan entre sí para 
formar compuestos. El ejemplo más 
sencillo de cuerpo compuesto es el agua, 
formada por la combinación del oxígeno 
con el hidrógeno; y el agua, según hemos 
dicho, se encuentra en el protoplasma. 
Pero los compuestos en que consiste 
realmente el protoplasma, si bien están 
constituídos por elementos ordinarios, 
difieren por completo de todos los demás 
compuestos. Así pues, el poder del 
protoplasma estriba en convertir las' 
substancias más corrientes y vulgares 
en otras nuevas y enteramente distintas. 
Una cosa parecida hacen los poetas con 
las palabras usuales, y. los grandes 
compositores de música con los sonidos 
que están al alcance de cualquiera de 
nosotros. Así, la vida, con los elementos 
que abundan en todo el mundo, trans- 
formándolos en protoplasma, origina 
los hermosos y variados seres que han 
existido, que existen y que existirán 
sobre la faz de la tierra. 
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